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LZIS IOCZIS sabizis. 

Instigado por la pícara curiosidad, y fun
dado en la inteligencia demostrada por cier
tas fotas célebres c¡ue trabajaban en el Circo 
de Parish, ocurrióseme, no investigar deta
lles por medio de la domadora, sino dejarme 
de rodeos y celebrar directamente una in
terwiev con la más respetable de las perras 
mari1~; __ ..;_ 

En efecto; fuí recibido en audiencia par
ticular, pero muy particular, por el poco es
belto animalucho. y he aqui lo que se dignó 
manifestanne, después de comerse ,1n pw'ia
do de sardinas )' la rabadilla de cierto cri
tico de teatros, por no tener más á mano 
ningún besugo de la otra ciase. 
-¡ Ay, señor 1~rne dijo la foca dánd·'

me un cariñoso palmetazo en el mus1o iz
quierdo con uno de sus obscuros soplillos la-
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terales.-¡ Si rupiera usted lo que sufrimos 
las focas desd, que vemos la luz en las hela
das regiones pilares hasta que hacemos equi
librios con la pelota en la pista del Circo 
ecuestre! ... 

Nacemos nuertecitas de frío bajo el do
minio de los e:quimales, y antes de llevarnos 
á bautizar noi barnizan todo el físico, nos 
atusan los bigites y nos enseñan los rudi
mentos de la ratación y de la fabricación de 
sorbetes. Des¡ués coruultamos nuestras ap
titudes, y si 1ay algunas focas que viven 
como idiotas J sin poderse dedicar más que 
á chupar témpmos, á darse baños de asiento 
y á molestar ála familia, otras nacemos para 
la vida de la cirilización y del arte, y nos con
sagramos gen,ralmente á los juegos malaba
res. Porque hé de saber usted que allá en el 
Polo toda foc, digna del nombre que lleva 
se atiene al si¡piente adagio: 

da foca que sale lista, 
hactsu suerte en la pista.> 

Sí, señor: mas vivimos haciendo equili
brios y otras viven desequilibrada,, en lo 
.cual nos pareemos á las personas. Pero en 
una cualidad es aventajamos; pues por h 
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que veo, unas brillan en el mundo y otras 
no, mientras que nosotras brillamos todas, 
aunque perezcamos de hambre, cosa que pue
de sucedemos s1 no nos dedicamos á estos es
pectáculos ó á sus congéneres. Ya ve usted - ' una companera mía estuvo allá en la Siberia 
cosiendo para fuera durante mucho tiempo, 
? por Poco muere de inanición. Tuvo que de
Jarlo Y ~edicarse al baile inglés, y hoy tiene 
un palac10 de hielo lleno de focas modestas 
Y de focos eléctricos consagrados á ella. 
Otra foca que tuvo casa de huéspedes glacia
les en una de las calles más céntricas del 
Polo Norte, sucumbió ante la frialdad que 
mostraban los pupilos para el pago, y tuvo 
q.ue aguzar el in~enio para salii· de trampas 
sm pedir favores a los focos de su alma. ¿ Sa
ben ustedes lo que se le ocurrió? Aprovechar 
el movimiento rotatorio de la tierra para 
establecer en el extremo de su eje un magní
fico Tío Vivo de movimiento natural, perpe
tuo y económico. 

Pues bien; allí donde otras industrias son 
mi,radas con una indiferencia glacial ( que 
alh es la indiferencia corriente), el tal Tío 
Vivo se hizo punto de distracción de los osos 
blancos, y reunió la foca una fortuna que 
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no cesará mientras la tierra se digne seguir 
girando sobre sí misma. 

Sí, señor; hasta ahora nos han consideia
do ustedes como á seres despreciables, y es•:,. 
revela una ignorancia supina. 

Pues ¿ y respecto al canto? N esotros cul
tivamos una música modernista que hay que 
chuparse los dedos. I-húmos del V orrei mo-
1-ire y de La estera confidente, y damos µna& 
voces que ustedes no entienden, pero que 
inician una revolución en el bel canto. Y s1 
no, fíjese usted luego cuando aullemos en ía 
pista mis primas v yo .. . " 

_En esto estábamos cuando la domadora 
nos cortó la conversación para presentar sus 
lustrosas educandas ante el fotógrafo de una 
revista ilustrada que iba al Circo coa la má
quina y con la pretensión ele reproducir aque-

lla troupe. 
-¿ Lo ve usted ?-me dijo aparte mi ama· 

ble pinípeda, señalando al fotógrafo.-Este 
tío viene á enfocarnos. ¿verdad? ¡ Pues ahora 
dígame usted si el venir á enfocar á las focas 
no es un verdadero colmo ele la imbecilidad 

humana! 

EN LA PLAZA MAYOR 

cipos y oiálogos. 

I 

El barquillero J el murguista, 

-Ole, señor Blas. 
-¿ Qué te haces, golf ete ? 
-;-Lo de siempre, dar vueltas por la pla-

za a ver s1 vendo unos pocos barquillos. 
-Y á ver si engañas á los muchachos ) 

á las niñeras, ¿verdad? 
-Se hace lo que se puede, señor Blas. 
-Anda, dame un par ele barquillitos para 

cobrar fuerzas hasta la hora de toe1r en el 
bautizo. 

-¡Hola! i cayó chapuza? 
-Sí: es allí enfrente. en una tienda de 

juguetes. 
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-Porque mientras ha estado solo entre los 
cacharros se ha entretenido en hacerlos añi• 
cos. 

-¡ Si es el espíritu de la destrucción! 
-i Pues bien podía haberse quedado en 

casa )' haber desportillado á su familia 1 

.......................... ··•. ' ....... ... . . 
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1ns.11tJ1DJ1 DE eom1eos 

El domínguea de Ramos, al final del me-
- sejo de Abril, en vez de salir pa Loztrdes, sa

lió de soztcase en un galerón y fumándose 
un chicote el hidalgo comendador de la or
den de Santiago D. Domingo Góinez y Gon
aález. 

Era más bien rubio que ino1·eno; más bien 
delgado que gordillo; de meana estatura; de 
luenga sagi-barba; pero sin cabello 8obre la 
calvera, es decir, tan calvo, que tenia la lla
neza como la palma de la manso. Era tam
bién algo vico, llevaba traje pardo, pacheco 
blawco, corbata no recuerdo biel si de more11 
ó de siinó-raso, un sombrero más 111011te11e
gro que el carbone y, á guisa de calzado, za· 
j>ater con revilla. 

Este hombre, que fi~J.raua con el núrr.ero 
castro en el espadé.-fons del cuerpo de anti. 
veros ~' bibliot~cancic;, ;llrigíase á citrta vi-


